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derio que las leyes no les han otorgado; y si perma­
necen e:;clavas, su destino se ve oprimido• ( 1 ). 

Y tambien estos renglones do Mme. de Re-

musat: 
•Las cosas están arregladas ó desarregladas de 

tal modo que, desdo la edad do 12 á 18 años, todas 
nuestras hijas son casi iguales. Educadas en las 
mismas formas, condenadas á la misma utilidad, 
exigen de su juventud que sólo dejen ver aquellas 
cualidades absolutamente necesarias para merecer 
los triviales elogios que se hacen con tanta frecuen · 
cia de una jóvon cuando so trata do casarla. 

,No veo ningun motiYO para tratar las mujeres 
de una manera ménos seria que á los hombres, des­
figurándoles la verdad bajo la forma de una preocu­
pacion y el deber con la apariencia de una supers­
ticion. Ellas tienen derecho de conocer la verdad y 
el deber, porque son capaces de ambas cosas• ( 2 ). 

Me parece que oigo exclamar: •¡Yaya unas auto­
ridades que son esas! ¡ Mujeres que defienden su 

propia causa!• 
A esta objecion , que 'Yª estaba prevista, opondré · 

importantes testimonios de escritores varones. 
Opongo el siguiente del vizconde de Segur: 

(1) 111111. n• $TUL • .Dt Jo HtwaNro; eo,.,¡d,roeío,.,, ,,. "" ,-ffadc,,w,, 

con Jo, ,n,lilucionu ,ocíolu. 
(2) LA. SIROS.. 00:rtDBIU. DB RBllO'IU. 7\-atodo ,obrt lo tducadon U 

ltU m~,ru, 
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«Honor, razon, espíritu, valor, abnegacion, todo 
lo tienen ellas lo mismo que nosotrns; su grado de 
importancia es igual al n~estro en el contrato que 
nos une.• 

Opongo tambien este otro testimonio de Amado 
Martin: 

«Todo el mal que las mujeres nos han causado 
proviene de nosotros, as! como todo el bien que nos 
hacen proviene de ellas; y á pesar de la edncacion 
estúpida que les damos, tienen ideas, inteligencia y 
ahna.• 

Opongo el testimonio do Balzac, que vale tanto 
como el de Gozlan: 

• El sistema de leyes y costumbres que rige ho"Y 
á las mujeres 'Y el matrimonio en Francia, es el fruto 
de antiguas creencias y de tradiciones que ya no están 
en relacion con los principios eternos de la razon 'Y 
de la justicia.• 

Opongo además los hechos siguientes : 
• Un colegio de medicina dirigido por mujeres, 

establecido en Filadelfia hace un año, acaba de cele­
brar su primera reunion pública anual . Al principio 

. los muchachos estaban predispuestos á la risa; mas 
pronto ésta se cambia en formalidad, y una docena 
de mujeres recibieron el título de doctor• ( 1 ). 

En el colegio de Antioquía (Estado de Ohio ), Ho-

(1) J.J.An■u.Po,eoporA.m,ric¡¡. 
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racio Mann ha realizado la icloa de la educacion de 
los dos sexos en comun. Este colegio ha dado los 
resultados más extraños. Hasta ontónces estaban 
persuadidos que existia una diferencia entre la inte­
ligencia clel hombre y la de la. mujer; que el espíritu 
del hombre se inclinaba. más bien hácia las cosas 
abstractas que hácia las concretas. Las pruebas ve­
rificadas on el colegio do Antioquía han demostrado 
que el espíritu no tiene sexo; que no hay un estudio 
especial para las faldas y otro para la levita; y por 
último, que si alguna vez las mujeres han moslr-a.do 
más aptitud que los hombres, era para ..... las ma­
temáticas. 

En el colegio do Oberlin, no sólo las hembras no 
han sido inferiores á los varones , sino que la ma­
yoría do ellas han salido sobresalientes, especial­
mente en ciencias exactas. 

Testimonios y hechos podria citar otros mil, no 
ménos irrecusables, si un periódico no tu viese pro­
porciones que no pueden traspasarse sin exponerse 
á cerrarse la entrada á si propio. 

Abrevio, pues. 
El grande argumento que empleais para establecer 

la infc1·ioridad · de la mujer, es el que transcribo lite­
ralmente: 

• Aunque sólo fuese por la fuerza ñsica, el hom­
bro es superior á la mujer.• 

¿ Me atreveré á decíroslo? Este argumento no es 
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nuevo, y añadiré: no os justo, pues si el estado do 
civilizacion no os la igualdad de la fuerza y do la dc­
bilidatl musculares ante lo que so llama del'echo, ¿en 
qué se distingue del estado de barbarie? 

Si algo hay que extrañar es que, atendida su in­
ferioritlai de educacion, las mujeres cuenten pro­
porcionalmente en su historia tantas grandes sobe­
ranas, y que los hombres en la suya cuenten tan 
pocos grandes reyes; y que hayan conseguido ele­
varse on las artes, la literatura y las ciencias á al­
turas inaccesibles para tantos hombres que han tra­
tado en vano de alcanzarlas. 

Alejandro Dumas, cuyas huellas seguís, no ha 
refutado ni refutará este pármfo de la carta que una 
mujer que so firma Una madJ'e de familia lo ha di­
rigido por modio de la Revista. u1iiverscil: 

11 Entre el hombre y la mujer, la desigualdad está 
en el hecho y no en el del'ocho. No sois superior 
porque seais hombre, y yo no soy inferior porque. 
sea mujer. Siempre habrá hombres superiores á otras 
mujeres y hombres y mujeres superiores á otros 
hombres y á otras mujeres. Esto dependerá siempre 

, del grado de aptitud natural, del temperamento, del 
medio. Si es que os place llamar excepcion ú hombre 
á la m~jer que se distinga on una de vuestras facul­
tades ordinarias, sois muy dueño de hacerlo. Ade­
más, es caso muy raro, pues vuestras leyes tienden 
todas al aniquilamiento y esclavitud de la mujer. 
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Mas vos mantoncis el hecho sin matar el derecho, y 
afirmais y consagrais la dosigualdad sin probarla.• 

Estas lineas, quo dcsafian efectivamente toda ro-
' futacion, me dispensan de insistir más detenida-

monto sobro la primera parto de ,1.1.estra carta, quo 
trata do la i?1{erioridad de la muJer, que sostcnois 
on hecho y on derecho, y quo yo niego en derecho 
y en hecho. 

La mujer ha demostrarlo que no carece de ningun 
talento ni que lo falta ninguna cualidad: 

Ni el valor. 
Ni el gonio. 
Ni el talento. 
Ni la destroza. 
Ni el patriotismo. 
Cada dia da nuevos ejemplos de ello. 
Disputarlo es negar la historia. 

11. 

Ahora tocaré la segunda parte de vuestra carta, 
La libertad m el ,11atrimo,iio, la cual sería, segun 
vos, destructora en la familia, .y tcneis buen cuidado 
de añadir: • Sin la familia no hay sociedad posible.• 

J. Habc~s meditado bien sobre el alcance de tan 
concluiento alegacion? 

¿Acaso la época en que la repudiacion de la mu-
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jer por el hombro era el régimen ha exi:slido sólo 
en mi imaginacion? Y si vc1·dadcramente ha existido, 
¿quiero esto decir que la palabra sncie,latl fucso si­
nónimo de 11acla? En los grandes imperios donde 
reinan el boudhismo y el islamismo, y que cuentan 
más do 300.000.000 do sectarios, ¿no viven allí los 
hombres en sociedad? ;.Acaso el dominio do los ca­
lifas en Espafia no ha dejado más que huellas do 
barbarie? ¿Acaso los árabe:;, en la época do su poder, 
no han dado brillo á las artes, la literatura, las cien­
cias y á la CÍ\'ilizacion '? ¿ Existo la sociedad de un 
modo uniformo en toda la superficie del globo? ¿.No 
\'aria segun el clima, el país y los tiempos, 5egun 
tales conquistas ó cuáles reveses'? ¿Acaso la autori­
dad del marido y la del padre, que constituyen, 
segun vos, el lazo de las familias, son lo que fueron 

· en Grecia y en Roma? Si es cierto, así como vos lo 
asogurais, que la familia sea la pie(lra angular de la 
sociedad construida por la mano de Dios, ¿,cómo ex-. 
plicais que la familia ( 1) haya. variado tanto, y que 
sea en Asia, en Africa, en Oceanía tan diferente de 
lo que es •en Europa, la más pequeña de las cinco 
partes del mundo? ¡Ya es tiempo de concluir con la. 

1 

palabrería y con la impostura, cesando por respeto 
al nombre de Dios do mezclarle do este modo en 

( 1) I.a etimología de la palabra latina (ornilio, prueba lo que era la 
familia en Roma, porque familia., que prlmlllvament.e era (amulia., pro­
"fiene de (omuhu, que alpillca aclavo. 
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todas las contratlicciones hu~nas y en todas las 
,·1uiaciones sociales 1 

A \'ivo el debate para hacerlo más corto. 
¿ Qué objecion teneis que hacer á mi proposicion, 

que nada tiene que ver ni con el antiguo derecho 
universal de repudiacion, ni con el antiguo concu­
binato legal de los romanos, ni con el sistema de la 
pluralidad de mujeres, que está toda\'ia en uso en 
la mayor parte del Uni\'erso? Objctais que habría 
mujeres, y en gr.in número, que se dedicarian al 
-0ficio de e.asarse. ;, Acaso no las hay bajo el r~imen 
<lo nuestras leyes que ejercen el de no casarse! Ha­
blemos, pues, con formalidad cuando tratamos una 
cuestion seria, quizás la más grave de todas las cues­
tiones. Tengamos cuidado, lo repito, de no tomar la 
excepcion por la regla. 

¿ Acaso en los países donde el divorcio existe, y 
existe en casi todos, se divorcian to1los los hombres 
y todas las mujeres'! ¿No son los divorcios la rara 
excepcion '? ¿, Y no poclria suceder lo mismo, tratán­
dose de la libertad en el matrimonio, que despues 
de todo sólo es el divorc~o, ménos las complicacio­
nes, las dificultades, las discusiones, los procesos, 
los escándalos inherentes á esta insoluble cuestion, 
la indh·isibilidad de los hijos? ¿ Crcis quo el marido 
'Y la mujer que no tuviesen moti\'o sino para felici­
tarse mutuamente de su cleccion, y que sintiesen 
para los hijos nacidos de su fiel union igual ternura, 
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podrían siquiera abrigar el pensamiento de desunirse 
para correr los azares de otra union ménos dichosa, 
y que so complicaría por el nacimiento de hijos de 
otro lecho? ( 1) En cien mil. casos por uno, ¿, no ten­
dría el lazo conyugal estrecho nudo en el interés re­
ciproco? ¿Acaso los católicos que poseen la ven.ladera 
fe, que creen firmemente en el ultimo juicio, en la 
resurreccion, en otra vida y en ' la inmortalidad del 
alma, no vcri,m en la disolubilidad convurral una • o 
barrera muy difícil de saltar? ¿,Acaso abusarian los 
protestantes de la libertad del matrimonio más que 
de la del divorcio en Inglaterra, en los Estados­
Unidos, en Holanda, en Suiza, en todas partes donde 

• la ley les otorga esa facultad? ¿,Acaso lc>s campesinos, 

( 1) A pesar de lo que ae diga, siempre habrá muchM y fuertes razo­
DII pua no rom;,er el primer lazo, además de gran,les ,·entajas. Siem­
pre en la ley cristiana, y puede tieeir11e en todas las le e.,, la mujer 
tlel, la esposa de un solo hombro serA especialmente e1tlma,~a. Siempre 
el amor ~e su primer nacido la b■ri soportar todo aquello que sea to­
portable. 

Retoy plenament, convencido Je que la constllncla en el amor esta 
tldelldad de la cual tanto ee babia, es un sentimiento mucho máa natur&l 
lll el corazon del hombre ,¡ue lo que se cree. I.a unfon llbrement.e con­
\ralda en la edad de conocimiento y sin lntluencla~ exteriores de ambl­
clon y de codicia, ele., entre un hombre y una mujer 1ueeeptíbles de 
amor, tendri proba bllldades rle ser duradero. 

Rl amor, al tran11rormarae poco i poco, tomar, los tlntes de 1111 dl­
veraaa edadea ¡ al ar,1or de los sentirlos entíbladoa sucedcrA el poder de la 
coa\umbre, los eecret-08 de la Intimidad, el encauto de los recuerdos I la 
gratitud, el dulce consuelo Jet apoyo natural eu In e,ln-1 en que todo 
huye do nosotros, el reftejo de nue.-1trajuventurl en Id memoria de otro, y 
10bre todo, la mutua solicitud en el amor paternal. )ta, l!etnejant.e unlou 
1npone elnctrhlod y llberta1I ¡ la "lncorldod que ennohlcce fl los hijos I y 
la libertad que ennoblece la sumlslon, con,·lrtléndola en abneg11elon vc­
lun&arla. (DANIIL STBlllf, TrCllllllo ,o~, /11 /iwlad,/ 

G 
Uftl't \. • F 1 !'\,'\ 

BIB 1 •T r r. 
11!1LF ... ,. t. l1.ol

11 
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pam quienes el matrimonio es sobro todo una. aso­
ciacion do trabajo, lo disolverian nunca n? teniendo 
ningun in torés en hacerlo, y teniéndolo por ol con­
tmrio en conserviu-lo '? 

Aquí me cloteneis para decirme: Simulo así, ¿cómo 
es que hahcis escrito y publicado vuestl"O libro titu­
lado La libertad e1.t el matrimonio por la iyualda{l 

de los hijos a11te la madre? 
Y yo os contesto: ¿Por qué razon ha sido inven­

tada la válvula? Antes do haberla ideado y aplicado, 
¿,acaso reventaban todas las máquinas de vapor? No; 
ha siclo inventada con el objeto de disminuir los 
riesgos de explosion do las calderas, y esto ha sido 
lo suficiente para que el uso se hiciese absoluto. La 
libertad en el matrimonio, tal como yo la propongo, 
sería la vúlvula del matrimonio, y el ,servicio que 
prestaria á las numerosas victimas del error conyu­
gal, sobre todo á las in numerables ~·ictimas de la 
opro:-ion del marido; y éste no sería el único ni el 
mavor sino <JUO tendría la inmensa vcu Laja de bor-. , 
rar la linea arbitraria de demarcacion que propendo á 
dividir la misma nacion en dos naciones, que pronto 
llegarán á ser iguales en número: la nacion de los 
nacidos conforme cí la ley, y la nacion do los nacidos 
fuera de ley. ¿No conoceis que esta cucstion, seme­
jante á un iorrcnto, rebosa por todas partes ( 1) ., 

( 1) Si ae cnlculn por la proporclon de loa nacimientos el lugnr que 
ocupan los hijos 1le¡:ítlmos en la sociedad, se ye quo reuniendo diez 
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inundando las c.ircelos y acarreando fango, eso fango 
que se llama proslilucion? ¡ Ha sido necesario una 
revolucion para abolir 1:1 esclavitud y decretar que 
el hombre no es una propiedad ! ;, Será preciso otra 
para abolir la bastardía ( 1 ) y decreta1· tambicn que 
la mujer, así como el siervo, no son una. propiedad? 
Desde el momento en que la esposa ha dejado de sor 
la vasalla del s01ior feudal; desdo que ¡a no os la 
mujer para el uso corpo1·al sino la s01iora ·do sus de­
rechos; desde que es libro; desde que socialmente 
es la igual del hombre, ¿ por qué siendo la mator­
nida1l la certeza, miénlms que en la paternidad siem­
pre cabe h duda, no han do llevar los hijos el ape­
llido de la madre? Preguntad á la Naturaleza entera, 
á la lógica, á la equidad, á quién debo pertenecer el 
hijo, si al padreó á la madre. Unánimemente os con­
testarán con Mmc. G~orge S:rnd: "El hijo pertenece 
más á la madre que al padre; la madre es más ma­
dre que el padre es padre.» Y en verdad, el padre 
nada arriesga al serlo, miéntras quo la madre que da 
la :ida á un hijo se expone á perder la suya. Y no 
es to1lo: despues do haberlo tenido nueve meses den­
tro de sus enlraiias, tiene que llevarlo quince ó diez 

' países de elevada clTilizacion y poblados de 68.000.000 de habitantes¡ no 
bay méoos de 5.Gi0.000 personas que b~n nacido fuera de matrimonio, 6 
sea la duodécima parte. ( 'loas.i.u va Jo1nls. Elemento, de E11adi4tica.) 

( 1) En Franr.io., anleriormonte á San Luis, los bastardos de la gente 
del pueblo eran 11,~ro1: estaban sujetos á los derechos de tributo y al 
matrimonio desautorizado como los demás vasallos. ( D.1.ousssuo.) 
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-y o cho mrses colgado á su pecho, -y luégo enseñarle 
á andar, á hablar, á pensar. No me hago ilusiones, 
creedlo; sú que para la fructificacion de esta idea 
será nccesariótanto tiempo como la bellota para con­
vertirse en esa encina cuya copa sobresale por en­
cima de los demás árboles del bosque. 

Las tres edades del matrimonio podrian dividirse 

del modo siguiente: 
La edad de la fuer:a.-El hombre rob:} á la mu-

jer y la repudia segun mejor le place. 
La edad de la ley.-La mujer ya no es robada, 

sino comprada, recibiendo arras ó aportando dote; 
el derecho del divorcio es un progreso sobre la fa-

cultad de rep~diarion. 
La edad de la ra;;on.-La mujer deja de ser va-

salla para ser se110ra de sus derechos; la mujer re­
cobra la in dependencia de su persona y la libertad 
de sus sentimientos; la mujer transmite su apellido 
á los hijo3 á quienes ha dado vida con riesgo de la 
suya' y á quienes cria é instruye para que sean física 
y moralmente obra suya. 

Poro dejemos á un lado la libertad en el matri-
monio para ocuparnos ántes del restablecimiento del 

dh·orcio. 
Supongamos que está restablecido. 
Vc1l á una madre que tiene ,·arios hijos, y que 

ahandonuda por su marido, maltratada ó arruinada 
por él, busca un refugio en el divorcio y una posi-
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cion en el segundo matrimonio. El primer marido se 
llamaba ~urand; tiene hijos con el segundo que so 
llama Duval; los hijos del segundo enlace so llama­
rán por consiguiente Duval, mi~ntras que los del 
primer matrimonio so apellidarán Durand: ¿ cuánto 
mejor y m:1s sencillo sería que todos llevasen el 
mismo apellido, el de su madre, lo que no serili una 
cosa nueva ( 1 ), y recibiesen do ella iguales cuidados, 

( 1) Los C.aos.-Este pueblo ocupa prlmlth-ameote una parte de lu 
lalu de la Oree la, de las costas del A Uca y del Asia menor, la 1.lcia, la 
Lidia 

I 
etc., ete.; sus costumbres y su~ tnsllluclones, sus cultos y llU8 

dlvinldades se relacionan con una ginalcl'Ollcla de especie peculiar. La 
110blen proviene de las mujeres y las hijas llevan el apalKdo de su ma­
dre¡ reinan en sus casas y casi en el Esta.lo; eligen l sus maridos por 
\elllporadu y' BU antojo. (ALPHDO lblJllY. D, zo, p1Hblol primi/jt)O," 

la a~eda.J 
Cun.-Losde aquel pala llamaron A su patria ,nalria, que quiere de-

dr maire. (PL.lTOM. D, Jhp., Ub. IX.-8.lBTBLIUIT. Viqie ,u AJMldlar­
m, cap. LXXVIII.) 

EolPTo.-Los hijosªª" educadOI y dirig!cw, por la IIIHN, y 1/nabo" 
111 aptllldo, ( Hsaoooro. )-Lus reinas bao tenido y han recibl<lo siempre 
mú honores que los reyes, y en los contratos dotales que ae haclan entre 
partlcnlarea, siempre se estipulaba que la supremacía perieneceria l la 

mujer. (D10DOBO SICCL0.) 
llrootT.lM 1M0Lh,-En la costa del Malabar, cuando la lnvulon de loe 

evopeos, #iltos observaron que las mujeres sólo se eonoelan por parte de 
la madre¡ que 6ata constitula su utado tioll; que loe hijos, lo mismo que 
en Formosa y en el antiguo Egipto, ""'°~" '" a,.Zlicw; que eran aus­
eeptlblea de heredar de ella, de sus hermanos y demis parient.es, pero 
incapaces de poder heredar de su marido, aun,¡ue eonst&Se que era su 
padre. (RoaaaTO. Otogr'a(ia uniow,al, t. 111, ¡,Ag. 2:>3.-Co/,cc/o,. iu lo, 
l!ÍI\ÍN de la Compa1ii11 holandu11, t. Vl, pllg. 424, ) 

L1c11 •. -Los llcloe tributan mA8 honores l tu mujerM que, los hom­
bres; toman 1u apellido de la ramilla de su madre. y dejan el patrimonio 
Uu blju y no a los hijos. ( !<11COL. D•vuc. 1H Mor. O•"'·• pllg. 408.) 

)úL.lUL-En el Malabar y en el antiguo reinado de Ca\lcut no ea el 
hijo del rey el que le aucede, sino el hijo de su hermana. El mismo el&­
lema de herencia 1111 ligue entre lc.s naclonea de la costa del Senegal. 

Etc. 1 etc. 1 etc. 
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• 
no distinguiéndose ontrc si más que por la diferencia 
do nombro y no de apolli1lo '! Si la ley trata do hacer 
inaccesible el acto del divorcio; :;i para ollo es pre­
ciso que el mariclo descubra la mala conducta lle su 
mujer, 6 que la mujer pruebo los vicios do su ma­
ri1lo ( 1 ), ¿,qué respeto poclr[rn tener en el primer 
caso para su madre, y en el sogunclo para su padre? 

La igualdad de los hijos ante hi madre no sería 
sólo su libertad recobrada, seria taml.Jion su autori-

dad respetada y sostenida. 
La desigualdad, de los hijos ante la madre no es 

sólo su va!allajc, sino que es tambien su menos-

11rccio. 
Y si sucedo que tiene un hijo natural, ó con mlis 

rnon adulterino, ¿ qué es lo que ose hijo pensará 
de olhi '? Si re:-pcta á la madre , ofende a la ley; si 
desprecia á su madre ultrajada, á la Naturaleza. 

Si los uterinos del primero y dol segunclo enlace 
no son educados juntos por su madre, succder{L que 
esta scparacion desarrollará en cllus el l'ientimiento 
do la enemistad en vez del de la fraternidad. Será 
como la semilla de Abel y do C·Lin abundantemente 
sembrada. Si por el padre los uterinos del se·­
gundo enlace son ricos, y por su padre los uteri­
nos del primer matrimonio son pobres, ¡ á qué sen­
timientos do on\'idia no dará lugar entre los más 

(1) Véase el proceso B1tllliat 1 que a~aba ile r11llarse en Lyon. 

, 
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jóvenes,• á quienes habrán dado una bri!Íante edu­
cacion á cost,i do cualquier sacrificio, y sus mayo­
ros, que so habrán visto más ó ménos privados do 
l!l instruccion necesaria I Y cuando llegue el día de 
la herencia do la madre, ¡ cuántas inexplicables com­
plicaciones y cu{rn tos motivos do discordia 1 

Cierto es que nada hay más digno do admiracion 
y do envidia como el espcctilculo do un matrimo­
nio donde b fidelidad es rcciproc:1, i,;in esfuerzo de 
ninguno de los dos esposos. Pero t:unbien no hay 
cosa ménos admirable ni ménos en\'idiable que la 
indiso1ubilitlad con~·ugal cuando é;;t'l condena ó ar­
rastra la caclcna del matrimonio á unas des"racia-º 
das mujeres, y en gran número enlazadas las unas 
con calavera5 que las arruinan, otras con borrachos 
quo las peg,m; otras tambien unidas á déspotas que 
gozan en oprimirlas y atormentarlas, insultarlas y 
humillarlas; otras á hombres invfüdos, tan exigen­
tes como pol!o ngr,ulccidos de los cuidados, á \'Oces 
repugnantes, que se hacen prodigar; éstas unidas á 
unos insensatos que han pcrdiclo el juicio; aquéllas 
á unos presilhrios, como sucedió á Clotilclo de 
Vaux, la amiga do Augusto Comto, ¡ casada con un 
presidario! cte., etc., etc. Pero tambien, ¿,qué cosa 
hay ménos admirable y ménos digna do envidia, 
como la indisolubilidad del matrimonio, cuando ésta 
coloca al marido en la dura altomati\'a, ó de aceptar 
en silencio unos hijos que está en la plena. convic-
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• 
cion de no ser suyos, y pasar plaza de un imbécil 
de quien todo el mundo se burlará, ó de pedir la 
separacion corporal deshonrando á la madre ante loa 
ojos de sus hijas, cuyo matrimonio ofrecerá más di­
ficultades porque el esrándalo recaerá sobre ellas, 
sin contar que su dote ó herencia disminuirá de todo 
aquello que les habrán robado los falses consangui­
neos, y que en realidad sólo son para ellos herma­
nas y hermanos uterinos? ¿Para quién en semejantes 
casos, que están léjos de ser unas excepciones, es 
más pesada de llevar la cadena? ¿ Será para las po­
bres mujeres, será para los desgraciados maridos? 

Con la libertad en el matrimonio, ya no hay entre 
loa desunidos que han tenido hijos relaciones nece­
sarias y que siempre son enojosas, miéntras que con 
el divorcio estas relaciones son forzosas á la par que 
múltiples. En la práctica, asi como veis, el divorcio, 
que os parece tan sencillo, ofrece muchas más difl­
cultades que la libertad en el matrimonio. No ; no 
por ella habria que temer el antagonismo, sino mu 
bien por el divorcio, que necesariamente lo crea, bajo 
todas sus formas, las más variadas. 

De estas últimas palabras no hay que deducir que 
ya que el divorcio vale ménos que la libertad en el 
matrimonio, sea esto una razon para rechuarlo y 
atenerse á la indisolubilidad conyugal, porque si el 
legislador no se apresura á facilitar los casamientos 
haciéndolos ménos temibles, se harán cada vez más 
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• raros, y la poblacion de Francia, que ya no crece, 
disminuirá por el contrario, y lo que seria despues 
de 1a pérdida de la Alsacia y la Lorena para la Fran­
cia desmembrada y rescatada una nueva causa de 
decaimiento, sobre la cual importa INª el descuido 
DO cierre los ojos. 

)(e aconsejais , al terminar westro articulo, que 
medite sobre ciertas lineas del Sr. de Courvoisier, an­•º ministro de la Restauracion , á la cual se debe 
Ja abolicion del divorcio; á mi vez os aconsejo, al 
coacluir mi contestacion, que mediteis sobre estas 
pa)ibras de Kontesquieu : 

• Es una regla de la misma Naturaleza, que cuanto 
mu se disminuye el número de casamientos que po­
drían efectuarse, más se corrompen los que están 
hechos: cuanto ménos gente casada, ménos fidelidad 
en el r.asamiento; lo mismo que cuanto más ladro­
nes, más robos., 

Cuando un pa18 ve florecer la prostitucion y ago­
&ane la maternidad, es tiempo que determine y diga 

como Augusto: 
« Kiéntras que las epidemias y las guerras nos 

anebatan tantos ciudadanos, ¿qué será de la ciudad 
li no eé contraen matrimonios? La ciudad no con­
liste • las casas, 10& pórticos, lu pwas públicas; 
loe hombres son los que hacen la ciudad• ( 1 ). 

(1) llollTUQIJlllV, Blplril11 if ,_ lqN, llb. lllD, cap. DL 
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El mismo grito que se <lió en Roma por • el em­
per.Hlor Augusto, es repetido en París por eminentes 
y s.Lbios médicos. Leed el discurso sobro la mortan­
dad 1le los nifios pequeños, pronunciado en la Aca­
demia de medicina en 1866 por el Sr. Félix Iloudet, 
doctor 110 ciencias, miembro de la Academia del con-

. sejo de higiene pública, etc. ; alli encontrareis estas 
siniestras citras y esta espantosa comparacion: 

« En contra do las leyes de la Naturaleza, la 
muerto impone todos los afios en Francia un tl'ibuto 
ilegítimo de trece por ciento, en vez de cinco por 
ciento que es la mortandad normal: p1ra 922.704 na­
cimientos, la mortandad debería ser de 46.135, mién­
tras que asciende á 166.811. Así es que 126.656 ni­
lios sou victimas cada año de los sistem 1s bárbaros 
que se practican en nuestro país para criarlos. Esta 
es la verdad, y la hago constar con el rubor en la 
frente y el corazon oprimido. En frent~ á las pobla­
ciones exuberantes, talos como Alemania, América, 
Inglaterra y Rusia , la Francia parece estar exhausta 
y pronta á hundirse bajo su mispio peso. El mal ha 
lleóado á tal punto, que la patria utá en peligro y 
es preciso vencerlo á toda costa.» 

La maternidad que se avergUenza de si misma 
en vez de enórgullecerse; la ma_ternidad que se es- ' 
conde en vez do mostrarse ; la maternidad ajada por 
la opinion falseada, en vez de la malernidad honrada 
por la opinion rectificada; la maure atormentada 
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ocultándose detras del torno de la Inclusa y abdi­
csndo en manos de una nodriza asesino, es la po­
blacion que se degrada y degenera, es la raza que 
por su bastardía misma se bastardea. 

Así se enlazan solidariamente entre si todas las 
cuestiones de una sociedad semejantes á las piedras 
de una bóveda. 

El príncipe de los filosófos, Aristóteles, defendia 
en términos que yo abrevio la legitimidad y la ne­
f.esidad de la esclavitud: 

« Hay esclavos y hombres libres por ·e1 hecho de 
la Naturaleza. Esta distincion subsiste realmente cada 
vez que es útil para el uno servir de esclavo, para 
el otro reinar como dueño. Por consiguiente, la auto­
ridad del amo sobre el esclavo es justa y útil. 

» El esclavo es en si lo que es susceptible do ser. 
Aquel que por una ley de la Naturaleza no se per­
tenece á si propio, pero que siendo hombro pertenece 
á otro, aquel es naturalmente esclavo. Es el hombre 
de otro, el que miéntras es hombre viene á ser una 
propiedad,, y la propiedad es un instrmpento de uso 
completamente i~ividual. • 

• La utilidad de los animales domesticados y la de 
los esclavos es casi la misma; ambos nÓs ayudan por 
el auxilio de sus fu~rzas corporales á satisfacer las 
necesidades de la existencia. La Naturaleza misma 
así lo exige, puesto que ella forma los cuerpos de 
los hombres libres diferentes del de lo~ esclavos, 
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dando á éstos el vigor necesario para desempeñar los 
rudos trabajos de la sociedad, miéntras que hace á 
aquéllos incapaces de doblar su alta estatura para 
tan rudas labores, y los destina sólo á las funciones 
de la vida civil, que consiste para ellos en ocuparse 
de la guerra y de la paz, etc., etc., 

En la época de Aristóteles hubiéseis defendido 
como él, y con los mismos argumentos que él em­
plea, la esclavitud; ántes de 1789 hubiésois defen­
dido, como Necker y con los mismos argumentos, la 
servidumbt·e; ántes de 1848 hubiésois defendido, 
como Mr. Guizot y con los mismos argumentos, el 
censo electoral y proclamado imposible el sufragio 
universal ...... En los Estados-Unidos, la esclavitud 
ha sucumbido, pero ha sido á fuerza de sangre y al 
precio de 4.000.000.000 de dollars, pero por fin su­
cumbió. En Francia, el vasallaje no desapareció sino 
despues de haber empleado la más desesperada re­
sistencia, pero al fin cedió el puesto á la igualdad. 
Sucederá lo mismo con el vasallaje de la mujer; á 
pesar de todos los argumentos empleados para per­
petuarlo, tambien desaparecerá á S111 vez. Cuando el 
siglo XIX ha reemplazado al siglo xvrn, ha recono­
cido los derechos del hombre; el siglo XIX, ántes de 
ceder el sitio al siglo xx, reconocerá y declarará los 
derechos de la mujer, los cuales implican tambien los 

derechos del hijo. 
La humanidad ha entrado en una vía de la cual 
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en vano procura la sociedad desviarla. Vos sois dueño 
de declarar que es un mal; yo persisto en sostener 
que es un bien. 

Recibid la seguridad de mis sentimientos distin-

guidos. 
EMILIO DE GIRARDIN. 

A 
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Ct1mo de los derechos de la mujer dependen tam­

bim los del hijo, reproducirnos aquí la carta firmada 
por Emilio de Girardin, que se pu!Jlicó hace trece 
años ( 1859), sirviendo de encabezamiento al libro 
titulado Los bastardos célebres, por M. A. Cbar­
gueraud ( 1 ). 

A Mr. Emilio de Girardin. 

10 de Junio de 1859. 

CABALLERO: 

Me ha!Jeis dado la idea de este libro; bajo vues­
tros auspicios lo he empezado; \'OS me habeis ani­
mado y dirigido con vuestr6s consejos; á \'OS, pues, 
lo dedico. ¡ Ojalá responda al generoso pensamiento 
que lo ha inspirado! 

A. CnAnGUERAUo. 

( l) Lo, bmta1•dr,, dlibru, obro. del Er. A. Chnrgueraud, 1800 1 en cRSa 
del odltor Miguel Levy hermnnos, calle Vi viene, 2 tlu¡.licado I un tomo 
en 18.º mayor. 1 
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A 1'.Ir. Chargucraud. 

12 de Junio de 185!1. 

Dcspues de haber leido vuestro libro, no puedo 
ménos do felicitarme altamente de habéro:-lo yo ins-

pirado. 
Fallaba este libro para completar la historia do 

las inconsecuencias humanas y de las ini«Juidades 
sociales. Contribuir-á poderosamente, no lo dudo, á 
adelantar el dia do la reparacion debida á. esa clase 
numerosa de hombres, á la cual ni me congratulo ni 
me quejo ele pertenecer, y á quienes contra todos 
los principios del derecho modemo y del derecho 
comun, el legislador francés, doblemente ilógico, 
mancha con una mano, mancha en masa y sin juicio, 
y ánlcs que hayan nacido, miéntras que con la otra 
los admite indistintamente á los primeros puestos 
del ejército, de la magistratura, de la atlministracion 
pública, y hasta en los bancos de las A:-ambleas le­
gislatiyas, y á la mesa de los Consejos do la Corona, 
adelantando en esta parte la ley civil y condenán­
dola así soberanamente. Contribuirá á ello do un 
modo poderoso, sobre todo y ante toclo, si empieza. 
por devolver á los bastardos, quo estúpidamente ba­
jan la cabeza bajo el peso do una infamia inmere­
cida, la fuerza de reaccion que se necesita para cual-
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quiera que desee rescaíar su libertad, bien sc.1 por­
que se trate de la tiranía de un hombre, del arbitrio 
de una ley ó do la barbarie d~ un uso. El escla\'O 
que oculta humildemente sus hierros ó sus señales 
en vez do enseriarlos, merece llevarlos. El bastardo 
que se avergüenu de su nacimiento como si fuese 
una falta, un crimen, y c¡uo trata de ocultarlo en wz 
de confesarlo, pierdo torlo clerccho de <¡uejarso do lo 
que él llama una preocupacion, puesto que él es el 
primero que lo rindo tributo y reconoce la logilimi­
dad (lo su dominio. Si esta prcocupacion ha sobre­
,·ivido á otras muchas preocupaciones que han des­
aparecido, los bastardos sólo tienen la culpa do ello. 
Sólo subsisto por ellos. Si c:-;la preocnpacion es un 
error ó un anacronismo, ¿, por qué los bastardos 
bajan la cabeza en vez do levantarla'? ¿ Por qué en 
vez de combatirlo frente á frente, con la cara des­
cubierta., transigen cobardemente con él y echada la 
visera? 

En ,·ez de huir clcl ox.imen do la cuestion perso­
nificacla en ellos, ¿, por ,¡ué no prm·ocarla? 

;. Por qué en vez do tratar de escurrirse entre la 
multitn<l, no salen del centro do ella, tocios unidos, 
para formar un poder do número? 

En fin, ¿ por quó parecen avergonzarse do su 
origen, y esto cuando han conseguido asconder más 
en los grados de h jerarquía social y de la consi­
deracion pública? 

7 

.. 
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Si en vez de esta desconfianza en su propia causa, 
cualc¡uier bastardo quo so ha croado por si mismo 
un nombre en el Estado , sea por las ciencias , las 
artes y la industria , so ha cle,·ado por sus propios 
esfuerzos y so ha hecho célebre por sus obras, hu­
bieso opuesto con valentía el brillo de su cclobridad 
á la sombra do su lmstMdía para disipada, hace 
mucho tiempo quo esto supuesto do bastardía hu­
biera ido á reunirse en la tumba con su hermano 
el supuesto derecho do mayorazgo. 

Recuerdo haber escrito cuando aún no tenía 20 
años, y ahora que tengo más de 50 tambien recuerdo 
haber escrito un librito titulado Emilio, que si lo 
comparasen con las líneas anteriores parecería qui­
zás estar en contradiccion con ollas. Esta contra­
diccion, que es más aparente que real, so explica 
muy fácilmente en es;i edad por la ignorancia do los 
hombros y de las cosas, cuya ignorancia me hacia 
equivocar la indeterminada tristeza do mis aspiracio­
nes y el dolor do mi aislamiento por la vergüenza 
del nacimiento. Faltándome la experiencia, he caído 
en el error y en la vulgaridad. He volcado en el surco 
formado por los siglos. Treinta años do aprendizaje, 
treinta años do esfuerzos y de estudios, de obser­
vaciones y de reflexiones , me han sacado de él con 
bastante trabajo. Pero lo que más ha contribuido á. 
ello ha sido la comparacion. Alrededor mio sólo 
hay muertos, con los cualus pronto me reuniré. 
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Puedo, por consiguiente, expresarme con toda 
libertad sin riesgo y sin temor de herir ninguna sus­
ceptibilidad viviente, de entristecer ninguna mirada, 
de hacer falidecer ninguna frente, de ruborizar nin­
guna mejilla, de arrugar ningun entrecejo, de exci­
tar ninguna ira, de perturbar ninguna familia, de 
pro_vocar ningun escándalo, de suscitar ningun 
pleito, do romper ó desunir ningun lazo. 

Legalmente yo no tenia hermano, lo que no im­
pidió que mi madre tuviese dos hijos: el primero 
conforme á la ley, el segundo fuera de ella; el pri­
mero regularmente declarado, el segundo clandesti­
namente sustraído; aquél en posesion de un apellido 
honroso que honradamente ha llevado; ésto privado 
de apellido, lo que no significa nada, y sin familia, 
que es el todo; el uno cuidadosamente criado , te­
niendo sólo el tmbajo de sentarse en el sitio desig­
nado por sus padres, es decir, al lado do ellos; el 
otro prudentemente apartado, semejante á un peli­
groso indicio , sin siquiera haber recibido su parte 
de herencia en enseñanza para que le sirviera de 
compensacion. 

J.,a herencia; todo so encierra en esta palabra. 
Y la prueba de ello es que, dejando aparte la 

cueslion de herencia, la bastardía sólo es un fan­
tasma, y que entro aquellos dos hijos que no so 
daban el nombro de hermanos, el p1·imero, que tenía 
35 años, el segundo, que contaba 30, el órden de 


